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NOMENCLATURA : 1. [40]Sentencia
JUZGADO : 18  Juzgado Civil de Santiagoº
CAUSA ROL : C-16592-2023
CARATULADO : SEP LVEDA/CONSEJO DEÚ

Santiago,  treinta  de enero de dos mil veinticinco

           

VISTOS:

A  folio  1,  don  Washington  Walter  Cabeza  Cerda,  abogado, 
compareciendo  en  representaci n  de  don  Leonardo  Enrique  Sep lvedaó ú  
Arias, jubilado, ambos don domicilio para estos efectos en Calle Agustina 
N 1442, Torre A, oficina 206, comuna de Santiago, deduce demanda de°  
indemnizaci n de perjuicios en Juicio de Hacienda en contra del Fisco deó  
Chile, representado por el Presidente del Consejo de Defensa del Estado, 
Juan  Antonio  Peribonio  Poduje,  abogado,  ambos  domiciliados  en  calle 
Agustinas N 1225, piso 4 , comuna de Santiago. ° °

Funda la  demanda en que el  demandante  se  encuentra  calificado 
como Afectado Directo de Familiar Rettig, por muerte por violencia pol ticaí  
de  su  hijo  RA L SEP LVEDA CATRILEO,  seg n  la  p gina  431 delÚ Ú ú á  
Libro  de  la  Corporaci n  Nacional  de  Reparaci n  y  Reconciliaci n.ó ó ó  
establecida por el Decreto Supremo N  355, del a o 1990, del Ministerioº ñ  
del Interior. 

Luego relata el testimonio de la v ctima Leonardo Enrique Sep lvedaí ú  
Arias, el cual pasa a transcribirse a continuaci n: ó “En el a o 1973 viv a enñ í  
la comuna de La Cisterna, espec ficamente en la Poblaci n Villa Fernandoí ó  
Rojas Wuolf, con mi esposa y mis dos hijos, viviendo una vida familiar  
normal en aquel entonces, surgiendo con mucho esfuerzo y trabajo para  
sacar adelante la familia y darle una buena educaci n a nuestros hijos; esó  
as  como  realiz bamos  nuestras  labores  cotidianas,  todas  orientadas  alí á  
mismo  fin:  lograr  surgir  en  la  vida  y  que  todos  pudi ramos  teneré  
oportunidades para desarrollarnos. En esa l nea, nos gustaba mucho, en losí  
momentos  en  los  que  pod amos  hacerlo,  compartir  con  el  resto  de  laí  
familia; procur bamos con mi esposa que mis hijos pudieran estar con susá  
primos y por sobretodo con sus abuelos, ya que ten an una muy buenaí  
relaci n con ellos. As  recuerdo aquel 11 de septiembre de 1973, dondeó í  
para m  comenz  como un d a normal, levant ndome para ir al trabajo, yí ó í á  
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mi esposa por su lado, prepar ndose para ir con los ni os a visitar a misá ñ  
suegros  con  la  intenci n  de  pasar  la  noche  en  casa  de  ellos  yó  
particularmente, de pasar el 12 de Septiembre con mi suegra, ya que era su  
onom stico. Es de mi inter s se alar que para es entonces yo trabajaba ená é ñ  
la Industria Textil Comandari, y como cualquier d a normal me encontrabaí  
realizando mis labores en las dependencias de la empresa, cuando de pronto  
son  un estruendo muy fuerte,  a tal punto que hasta el  d a de hoy noó í  
puedo olvidar la intensidad, ya que producto del impacto qued  con variosé  
minutos  con  un  pitido  dentro  de  mis  o dos,  consecuencia  directa  delí  
impacto que se produjo en el lugar. Con mis compa eros de trabajo noñ  
sab amos qu  pasaba, hasta que comenzamos a escuchar disparos por todosí é  
lados junto con sonidos de aviones circulando por el  lugar;  es  entonces  
donde nos asomamos por el port n de la f brica desde el lado de adentro,ó á  
observando qu  suced a afuera, para encontrarnos con una escena t trica:é í é  
compa eros de otras reas de la empresa corriendo despavoridos para todosñ á  
lados sin saber qu  hacer, gritos de desesperaci n e histeria colectiva. A losé ó  
segundos  m s tarde,  pude ver  c mo grupos  militares  irrumpieron en laá ó  
f brica con todo lo que ten an, al extremo de echar abajo el port n deá í ó  
entrada al recinto con sus camiones, lo cual, claramente hizo que todos los  
que  est bamos  dentro  nos  desesper ramos  a n  m s,  sin  saber  lo  queá á ú á  
realmente suced a. í

Fue realmente  terrible  lo  que desde  ese  entonces  sucedi ,  ya  queó  
tanto Carabineros de Chile como Fuerzas Armadas entraron disparando a  
todo  lo  que  se  moviera,  sin  siquiera  dar  orden  alguna  o  aviso  previo;  
claramente, la intenci n de ellos era la de matar indiscriminadamente, y loó  
s ,  porque  mucha  gente  que  no  ten a  ninguna  responsabilidad  ené í  
absolutamente  nada,  result  herida  al  instante  en  que  hacen  su  tanó  
dram tica irrupci n en las dependencias del lugar donde tranquilamente, ená ó  
horas previas, realiz bamoá s nuestras funciones laborales. Es en el mismo 
sentido, que recuerdo a compa eros tirados en el suelo, sangrando por lasñ  
heridas  a  bala,  mientras  otros  eran  brutalmente  golpeados  a  punta  de  
patadas o incluso utilizando las empu aduras de las armas de servicio, tantoñ  
por parte de Carabineros de Chile, como de Fuerzas Armadas. La escena  
era desoladora. Y a lo nico que atin  a hacer en ese momento, y ante elú é  
instinto  de  supervivencia  m s  que  evidente  a  esas  alturas,  fue  a  correrá  
fren ticamente.  Siempre  tendr  grabado  en  mi  memoria  cuando  en  mié é  
huida me colgu  a una muralla, y con todas mis fuerzas sub  hasta queé í  
pude pasar al otro lado, dando directamente con la Poblaci n La Legua enó  
la comuna de San Joaqu n. De ah  para adelante, comenz  lo peor. í í ó

A n recuerdo la intensidad de mis pisadas, cada vez que me echara aú  
correr; era tanta la adrenalina y las ganas de sobrevivir; de llegar a la casa y  
ver que mi esposa y mis dos peque os hijos est n bien, ponernos a salvo yñ á  
arrancar de toda la pesadilla, que, al regresar a la realidad, el nico motivoú  
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para seguir luchando por mantenerme vivo fueron ellos, siempre los tuve en  
la mente, era capaz de soportar cada golpe y humillaci n si me atrapaban.ó  
Es ah  donde, corriendo y sin destino seguro donde resguardarí me, comencé 
a desesperarme, ante la inminencia que Carabineros de Chile y Fuerzas  
Armadas llegaran al sector donde estaba y me atraparan. No encontraba  
ning n lugar donde guarecerme y esconderme. Mientras avanzaba, pudeú  
ver a lo lejos asesinatos a quema ropa, histeria colectiva por todos lados,  
gritos  desesperados  de  gente  pidiendo  ayuda;  ve a  como  se  llevaban  aí  
personas, sac ndolas de las casas y muchos ruidos de balazos; balazos queá  
no sab an d nde iban a llegar, ya que como iba corriendo en medio de laí ó  
calle,  en cualquier momento un proyectil  perfectamente podr a habermeí  
alcanzado. De s lo recordarlo me lleno de angustia, ante la brutalidad de loó  
vivido, y ante la cruda realidad de que es momento fue llevado a cabo por  
efectivos de instituciones de un Estado que supuestamente nos protege. Ante  
la cruda realidad de que ni siquiera con la autoridad estaba a salvo, tuve  
que cuidarme por mis propios medios, dej ndome heridas profundas en laá  
mente; heridas que llevo hasta el d a de hoy. La m s terrible realidad laí á  
estaba viviendo en ese momento: gente inocente estaba siendo asesinada por  
Fuerzas Armadas y Carabineros de Chile, representantes del Orden y la  
Seguridad P blica de la Sociedad. ú

Desconsolado segu a corriendo, meti ndome en distintas calles paraí é  
poder llegar a mi casa. Fue entonces que la desesperaci n tuvo su puntoó  
m s alto, ya que ten a la horrible sensaci n que mientras m s avanzaba,á í ó á  
m s lejos estaba de llegar, junto con imaginar lo peor: que los efectivos deá  
Carabineros y Fuerzas Armadas llegaron a mi casa arrasando con todo a su  
paso.  Segu a  viendo  muertos  por  todos  lados,  rogando  a  Dios  que  mií  
esposa, mis hijos y mis suegros estuvieran a salvo de alguna manera. Fue al  
cabo de algunas horas que pude llegar, no encontrando a nadie en el lugar,  
ya que todos se hab an ido. Esa noche fue la m s horrible de mi vida; noí á  
saber c mo estaba mi familia me destroz  por completo. Es as  que esperó ó í é 
hasta el amanecer para moverme nuevamente a la casa de mis suegros. Me  
arm  del  poco  valor  que  me  quedaba  y  atraves  la  Carreteraé é  
Panamericana,  para  luego  cruzar  todo  el  Cementerio  Metropolitano,  
pasando por distintos pasajes y calles hasta dar con la casa de mis suegros,  
comenzando la peor de mis pesadillas: abro la puerta de la casa de mis  
suegros y encuentro un gran charco de sangre, sin encontrar a nadie. Ante  
la  desesperaci n  y  la  angustia,  le  fui  preguntando  a  los  vecinos  queó  
quedaban en el sector si hab an visto a alguien entrar o salir de la casa deí  
mis suegros, a lo que me responden que vieron a mi esposa y a mi hijo  
menor, Ra l, ser subidos por los militares a un cami n de basura, sin vida. ú ó

Ante  el  dolor  de  la  situaci n,  inmediatamente  logr  centrarme  yó é  
comenzar a buscar a mi hijo mayor, Leonardo, junto con mis suegros, que  
no hab an sido vistos a n. Es as  que minutos m s tarde logro encontrarlosí ú í á  
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a salvo en la casa de uno de los vecinos,  totalmente impactados por la  
situaci n.  Lamentablemente,  tambi n  para  mi  hijo  este  episodio  dejó é ó 
secuelas imborrables hasta el d a de hoy; secuelas con las que tenemos queí  
lidiar  a  diario,  sin  ning n  tipo  de  ayuda  por  parte  del  Estado,  queú  
claramente ha estado ausente en todo lo que ha sucedido, desde los sucesos  
ocurridos, hasta la actualidad. 

Es  por  esto  que,  ante  la  situaci n  antes  descrita,  reviso  que  misó  
suegros est n en buenas condiciones, y ante el instinto de supervivencia queé  
reinaba en ese momento, decido volver con mi hijo mayor a nuestra casa,  
sorteando todos los obst culos que se nos presentasen en el camino. Salimosá  
de la casa de mis suegros en direcci n a nuestra casa, caminando, pasandoó  
calle por calle, pasaje por pasaje, a fin de llegar a nuestro destino. bamosÍ  
con  cierto  camino  recorrido,  cuando  en  la  misma  nos  encuentran  dos  
uniformados,  que  nos  paran para  revisarnos.  Alto  ah ,  pa  d nde  vai–“ í ó  
conchetumare , recuerdo perfectamente que me dijo uno de ellos; - Voy” “  
para mi casa en La Cisterna, tengo que cruzar el Cementerio; mataron a  
mi mujer y a mi hijo , les respond ; al mismo tiempo se me acercan ambos,” í  
y uno de los uniformados saca su metralleta para golpearme en la frente,  
haci ndome  un  corte  profundo  en  esa  zona.  Comenc  a  sangraré é  
descontroladamente, a lo que mi hijo rompe en llanto. Lo que sigue fue tan  
crudo,  que  ni  siquiera  una  pel cula  de  ficci n  lograr a  describir  aí ó í  
profundidad lo que realmente sufrimos con mi hijo mayor en ese instante. 

Despu s de golpearme en la frente y hacerme el corte, y ante el llantoé  
descontrolado de mi hijo, el uniformado se me acerca y me dice: - Ten“ í  
diez segundos para correr; si no est n lejos de mi vista, los mato. ; jam sá ” á  
olvidar  esas palabras, las recuerdo como si fuera ayer. Corr  tan r pidoé í á  
con mi hijo en los brazos, sangrando, debilitado, tapando con mis brazos a  
mi hijo para que no viera la escena si pasaba lo peor: que nos asesinaran a  
los dos. Corr  tan r pido que en esos diez segundos, tuve la sensacií á ón de 
haber avanzado como 10 cuadras; sent  que la vida se me acababa, fueí  
tanto el dolor, la angustia, la desesperaci n de que todo lo que pasaba aó  
partir  de  ese  momento  depend a  de  mi  inteligencia  y  mi  instinto  deí  
supervivencia; que mi hijo depend a de mis acciones, y un paso en falso nosí  
quitar a la vida a ambos. Pens  en el resto de mi familia, en mis suegros, ení é  
mi esposa y mi hijo menor. Todos esos recuerdos los llevo conmigo hasta el  
d a de hoy, que tengo 72 a os de edad.í ñ

Finalmente,  logr  avanzar  y  no s  c mo,  ambos  uniformados  nosé é ó  
dejaron ir, probablemente por haber avanzado todo ese tramo en tan poco  
tiempo. Seguido de esto, logro llegar a mi casa, siendo recibidos por mi  
madre, quien estabiliza a mi hijo y me cura la herida en la frente con sal, a  
fin de que la hemorragia que ten a para ese entonces, se detuviera. Dej  aí é  
mi hijo a su cuidado, con las precauciones correspondientes, en caso de que  
los militares volvieran al sector, ya que no ten amos certeza de nada paraí  
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ese entonces; y sal  nuevamente, a buscar a mi esposa y a mi hijo menor.í  
Habl  con mis vecinos y ellos me comentan que se supo que todas lasé  
personas  muertas  de  ese  sector  en  realidad  hab an  sido  trasladadas  alí  
Hospital Barros Luco, a lo que contact  a un amigo, quien me transporté ó  
en veh culo hasta el paradero 9 de la Gran Avenida, ya que no se pod aí í  
avanzar  m s  all ,  producto  de  que  estaba  todo  cercado  por  Militares,á á  
resultando imposible entrar al lugar en veh culo. Me bajo del veh culo, paraí í  
seguido ir a pie hasta la entrada del Hospital, y todo el ambiente era una  
locura.  Vi  muchos  muertos,  gente  desesperada,  personal  del  Hospital  
absolutamente colapsado, y muchos Carabineros y Militares resguardando el  
sector. Particularmente vi, c mo trasladaban a un carabinero herido, siendoó  
llevado a ser atendido, ayudado por otros colegas suyos; puse atenci n a esaó  
escena, porque todo lo que sucedi  confirmar a la crueldad y brutalidad deló í  
trato degradante que tuvieron efectivos de dicha instituci n, no s lo conó ó  
nosotros,  sino  que  tambi n  con  el  personal  general  del  hospital.  Loé –“  
salvan, o los mato a todos , dijo un carabinero al personal de hospital que”  
los atend an en ese momento, a lo que las personas a cargo de la puerta delí  
hospital lo observaban con terror; la gente alrededor estaba desesperada, sin  
saber  qu  hacer.  Finalmente,  el  carabinero  herido  muri ,  y  ené ó  
consecuencia,  el  otro  carabinero  mat  al  profesional  a  cargo,  a  vista  yó  
presencia de todas las personas que est bamos en el lugar. Pasmado por elá  
terror de lo que vi,  me dirijo a la ventanilla de atenci n de p blico, aó ú  
preguntar por mi esposa y mi hijo, a lo que me responden que mi esposa  
estaba viva, pero muy herida, ya que recibi  un impacto de bala en suó  
brazo, para proteger a mi hijo menor, y que sta bala habr a traspasado sué í  
brazo para impactar a mi hijo, el cual muri  en el instante, producto deó  
dicho disparo, perpetrado por uno de los uniformados que los ten an bajoí  
su  control  en  ese  entonces.  El  dolor  emocional  que  sent  a  partir  deí  
entonces, junto con la impotencia de no haber estado ah  para protegerlos aí  
ambos, mi ira incontrolable y mis l grimas que saltaban de mi cara, no lasá  
puedo describir con simples palabras. Ese dolor lo recuerdo constantemente  
en m . Perder  a un hijo  peque o,  por  culpa de efectivos  policiales  queí ñ  
supuestamente protegen  a las personas, no se puede relatar con tanta“ ”  
facilidad. Lo peor de todo, es que a n mi esposa segu a herida, a lo queú í  
solamente  atin  a  escuchar  de  parte  de  la  enfermera  que  la  estabané  
operando para cerrarle la herida y as  lograr estabilizarla. í

Lo que sigue es digno de una pel cula de terror. En la espera deí  
saber  c mo estaba mi esposa,  comienzo a preguntar  por  todos  lados  sió  
alguien hab a visto entre los muertos a un beb  de edad temprana, a loí é  
que, por cosas de Dios, me encuentro a un vecino de la poblaci n dondeó  
viv amos.  l  era  chofer  del  Hospital  Barros  Luco,  por  lo  que  tuve  laí É  
confianza de preguntarle por mi hijo menor, a lo que me responde que,  
dentro de uno de los camiones del hospital hab a visto un beb . Seguido deí é  
esto, nos dirigimos a  los caminos para ver si lograba encontrar a mi hijo,  
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encontr ndonos con una escena terror fica: muchas personas dentro de losá í  
camiones muertas, llenas de sangre; sus cabezas estaban destruidas, otros,  
descuartizados, literalmente, producto de tantos impactos de bala por parte  
de los efectivos policiales y de fuerzas armadas. Pasmado, observo c mo mió  
vecino se sube a uno de esos camiones y mueve unos cuerpos, a lo que saca  
una  piernecita  de  un  beb ,  para  posteriormente,  levantar  el  resto  delé  
cuerpo; era mi hijo. Se me vino el mundo encima. 

De ah  para adelante, todo lo hice por reflejos, por inercia. Saqu  aí é  
mi hijo de ah  y lo llev  a la morgue, donde mi entregaron su reporte deí é  
muerte,  y  as  posteriormente,  llev rmelo  a  la  casa  para  velarlo.  En  elí á  
camino de vuelta, pude ver c mo pasaban camiones con militares dentro,ó  
junto  con  veh culos  de  carabineros  sigui ndolos.  Realmente  dabaí é  
impotencia la actitud de todos ellos frente a toda la situaci n; fumaban aó  
destajo, iban ri ndose como si no les importara nada, en una actitud deé  
total relajo e indiferencia. Fue inevitable pensar que mientras yo me mor aí  
del dolor, siendo torturado emocional y psicol gicamente por la salud de mió  
esposa y la muerte de mi hijo menor a manos de estos uniformados, quienes  
supuestamente resguardaban el orden y seguridad del pa s, ellos iban alegresí  
y pareciera que disfrutaban el momento, asesinando gente sin ning n tipoú  
de pudor. Luego de esto, velamos a mi hijo en casa; velorio que fue muy  
ntimo y austero, dadas las amenazas de los militares de no salir de susí  
hogares a todos los vecinos del sector. Al otro d a logramos enterrar a mií  
hijo en el Cementerio Metropolitano. 

 Los d as siguientes fueron s lo sufrimiento y dolor. Lograron darle elí ó  
alta a mi esposa y regresa a casa, mientras mis padres  me ayudaban a  
cuidar de mi hijo mayor. En ese entonces nos dejaban salir de 2 a 3 horas  
de  nuestro  hogar,  s lo  para  hacer  lo  estrictamente  necesario.  Apenasó  
ten amos  fuerzas  para  seguir;  el  asesinato  de  mi  hijo  menor  fue  taní  
doloroso,  que pensamos que nunca m s podr amos salir  adelante;  no leá í  
encontramos el sentido a nada. S lo nuestro hijo mayor nos daba fuerzasó  
para seguir viviendo. Luego de esto, pasaron los d as, noci n de tiempo noí ó  
tuve  mucha,  ya  que  el  dolor  de  la  p rdida  y  la  preocupaci n  por  elé ó  
bienestar de mi familia era lo principal en aquel entonces; pero s  recuerdoí  
que pasado cierto tiempo ya nos permit an salir a trabajar, y yo ten a laí í  
precauci n de regresar antes de que cayera la noche, ya que al frente deó  
donde viv amos, y donde actualmente se encuentra el Terminal Pesqueroí  
Metropolitano,  hab an  unos  potreros  donde  fusilaban  y  torturaban  aí  
personas que los uniformados encontraban en la calle. De hecho, se pod aní  
escuchar los balazos de los fusilamientos a horas de la noche, lo cual hac aí  
muy peligroso transitar por el lugar en esas horas; es por esto que siempre  
tomaba  los  resguardos  necesarios  para  evitar  pasar  por  el  lugar.  Sin  
embargo, uno siempre que pasaba en horas transitables, se encontraba con  
escenas desoladoras:  cad veres de personas tiradas en el  suelo por todosá  
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lados y mucha sangre. Era tal la magnitud de la situaci n que pod amos veró í  
c mo los  roedores  se  com an a los  cad veres  tirados  en  el  piso  y  queó í á  
estaban  en  evidente  estado  de  putrefacci n;  esto  lo  sab amos  porqueó í  
pas bamos por el lugar cuando bamos a abastecernos de comida, o al salirá í  
a trabajar en la ma ana; siempre con los vecinos mir bamos si hab a alg nñ á í ú  
familiar de nosotros  entre  los  cuerpos muertos,  ya que los  militares  nos  
imped an  juntarnos  con  nuestros  familiares,  imposibilitando  todaí  
comunicaci n con ellos. Tanto fue as , que uno de mis vecinos se rebeló í ó 
contra el toque de queda y la restricci n para salir a ver a sus familiaresó  
que se encontraban en otro sector, y vi desde la ventana de mi casa c moó  
lo  mataban  pidi ndome  a  gritos  que  lo  ayudara.  Impotente,  tuve  queé  
resistirme a la situaci n, porque si sal a siquiera al patio de la casa, meó í  
asesinar an a m  tambi n. Esto ser a demasiado para mi familia; hab amosí í é í í  
pasado por tantos malos momentos, que no pod amos cometer m s erroresí á  
que implicaran un riesgo para nuestra integridad, y por sobre todo, para  
resguardar la seguridad de nuestro hijo mayor. 

La vida posterior a los hechos, s lo fueron secuelas directas de lo queó  
pas  el 11 y 12 de septiembre de 1973. Nunca me pude recuperar. ó

Al pasar los a os, seguimos con nuestras vidas, pero siempre con lasñ  
heridas del pasado abiertas, y el dolor constante por la p rdida de mi hijo aé  
manos  de  los  uniformados.  Sin  embargo,  logramos  cierta  estabilidad,  
quedando  mi  esposa  nuevamente  embarazada  de  nuestro  tercer  hijo,  
Mauricio. Fue realmente un b lsamo para nuestras vidas, sobretodo en loá  
emocional. Luego de tres a os de nacido mi tercer hijo, mi esposa quedañ  
embarazada nuevamente, lo que motiv  nuestra esperanza de poder dejar eló  
pasado atr s y á mirar hacia adelante como familia. Tres hijos y una esposa a  
la que amaba con todo mi coraz n, eran motivo m s que suficiente paraó á  
sobreponerme a todo; siempre con mi hijo fallecido en mi coraz n. ó

Sin  embargo,  otra  vez  aparecieron  nuestras  pesadillas  m sá  
recurrentes. Al cabo de los nueve meses, mi esposa, ante los dolores propios  
del parto, una vez m s asiste al Hospital Barros Luco para hospitalizarse yá  
dar a luz a nuestro cuarto hijo. As  llegamos al lugar y fue asistida paraí  
entrar a pabell n y dar a luz. No obstante, al cabo de cierto tiempo deó  
espera, las enfermeras del lugar me ubican y me informan que mi esposa y  
mi hijo reci n nacido hab an fallecido producto de una septicemia en elé í  
transcurso del parto. Se me derrumb  el mundo otra vez; no pod a creer loó í  
sucedido,  siendo que  la  salud  de  mi  esposa  siempre  estuvo en  ptimasó  
condiciones  durante  los  nueve  meses  de  embarazo;  entre  sollozos,  me  
preguntaba c mo sucedi  todo esto, por qu  mi hijo tambi n falleci  en eló ó é é ó  
parto, si durante todo el embarazo ambos se encontraban bien. Nunca le  
encontr  una explicaci n l gica a esto hasta el d a de hoy. é ó ó í
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Exig  el cuerpo de mi esposa y el de mi hijo para darles un entierroí  

digno, a lo que el Hospital me entrega solamente el cuerpo de mi esposa,  
pero nunca me devolvieron el cuerpo de mi hijo, sin saber qu  fue de lé é  
hasta el d a de hoy. Siempre tuve la sospecha de que en realidad mi hijoí  
nacido en ese entonces realmente se encuentra vivo, ya que a n est bamosú á  
en  dictadura  con  Augusto  Pinochet  como  presidente;  los  militares  y  
carabineros a n rondaban las calles con sus tanques, camiones y veh culosú í  
sin patente, y en ese entonces ya sal an casos a la luz de familias cuyos hijosí  
les fueron cambiados o arrebatados; o sus madres fueron asesinadas durante  
el  parto,  quedando  as  sus  hijos  vulnerables;  en  ambos  casos  para  serí  
vendidos a familias del extranjero, principalmente de Europa. Nunca pude  
comprobar nada y tuve que vivir con el dolor de haber quedado viudo, con  
dos hijos  peque os,  y  dos hijos  y una esposa fallecidos a manos de losñ  
funcionarios  de  un  Estado  que  asesinaba  a  destajo,  sin  ning n  tipo  deú  
contemplaciones.

Todos  los  hechos,  desde  lo  sucedido  en  la  f brica  hasta  elá  
fallecimiento de mi esposa pas  desde 1973 a 1979; los a os m s oscuros deó ñ á  
mi vida, por lejos. En la actualidad intento salir adelante con la familia que  
pude formar. Me cas  en a os posteriores, por segunda vez, teniendo tresé ñ  
hijos m s y ocho nietos en la actualidad, los que me dan fuerzas para seguirá  
adelante  con  mi  vida  y  me  alientan  en  momentos  recurrentes  donde  
recuerdo  todo  lo  sucedido  y  el  dolor,  la  angustia  y  la  ansiedad  me  
embargan. Pese a que aparentemente se viera que al rehacer mi vida todo  
el pasado qued  olvidado, arrastro heridas emocionales, en mi cuerpo y enó  
mi mente con las que tendr  lidiar hasta que me muera. Lo vivido ené  
aquella poca de dictadura arruin  mi vida para siempre. é ó

En cuanto a los da os que sufr  por causa de la brutal golpiza queñ í  
sufr  por parte de los efectivos de Fuerzas Armadas, el asesinato de mi hijo;í  
el baleo a mi esposa y posterior muerte en poca de dictadura, abarc  todasé ó  
las reas,  tanto la f sica, emocional,  social,  y econ mica, por lo que ená í ó  
simples hojas me ser a imposible describir de forma satisfactoria todas lasí  
heridas que me quedaron desde aquel episodio que marc  mi vida paraó  
siempre.  Realmente  todo  lo  que  pas ,  hizo  que  la  vida  posterior,  a né ú  
cuando he intentado de diversas formas de rehacerla, no sea lo que siempre  
quise  que fuera,  siendo el  Estado el  principal  agresor,  al  hacer  que sus  
efectivos policiales y de fuerzas armadas me quitaran a mi esposa y a mi  
hijo, y en a os posteriores se hizo totalmente ausente en cuanto a redes deñ  
apoyo para resurgir con mi familia una vez m s, y ante dicha ausencia,á  
tuve que salir adelante con mis propios medios, sin ning n tipo de asistenciaú  
por parte del Gobierno; ni en dicha poca, ni en a os posteriores hasta elé ñ  
d a de hoy. Es por esto que las secuelas que me quedaron producto de losí  
hechos son de diversa ndole.í
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Para empezar, producto de los hechos ocurridos desde lo sucedido en  

la f brica donde trabajaba hasta la muerte de mi esposa en el Hospitalá  
Barros  Luco,  trajo  consigo  una  inseguridad  y  angustia  constante  y  
recurrente; lo vivido tras la golpiza que me trajo un corte profundamente,  
correr con mi hijo mayor en brazos, ensangrentado, para poder salvar la  
vida  de  ambos,  y  las  constantes  amenazas  por  parte  de  carabineros  y  
militares de no salir de nuestras casas, bajo orden de fusilamiento en el  
instante  en que fu semos  atrapados;  junto  con las  rondas  peri dicas  deé ó  
dichos efectivos por el sector, todos los d as, y por ltimo los balazos que seí ú  
escuchaban en la noche que indicaban la muerte de los vecinos del lugar  
que  eran  asesinados  por  estar  en  la  calle,  hizo  que  posteriormente  
desarrollara mucho miedo de desenvolverme socialmente, traduci ndose ené  
postergar finalmente varios proyectos de vida, sobre todo los laborales, ya  
que si bien es cierto, logr  trabajar en los a os posteriores, todo el trabajoé ñ  
que  realizaba  lo  hac a  con  lo  que  me  quedaba  de  nimo  por  repetirí á  
constantemente los hechos en mi mente, lo que afectaba en gran medida  
mis  emociones  y  en consecuencia  mi  cuerpo.  Nunca pude estudiar  una  
profesi n,  porque,  al  quedar  viudo,  la  prioridad  siempre  fue  proveeró  
sustento para mis hijos peque os, lo que signific  trabajar muchas horas añ ó  
la semana, lo cual me llevaba la gran cantidad del d a hasta casi la noche,í  
donde deb a volver r pidamente a mi casa, para no ser sorprendido por losí á  
uniformados y ser fusilado en el  momento.  Sent  temor de que Fuerzasí  
Armadas  o  Carabineros  de  Chile  me  identificara  y  me  detuviera  
nuevamente,  o  que,  en  su  caso,  producto  de  mi  estado  emocional,  
psicol gico y tambi n cognitivo, no ser a capaz de tener que trabajar, eó é í  
hipot ticamente, estudiar a la vez. As  mismo, tampoco fui capaz de que,é í  
por causa de lo anterior, tuviera que afrontar el desaf o de dejar a mis hijosí  
con mis padres o con mis suegros, o peor, solos en casa; y que por un error  
salieran a la calle y fueran asesinados por efectivos policiales o de fuerzas  
armadas; ah  no cabr a en mi coraz n tanto dolor. La verdad es que perdí í ó í  
muchas  oportunidades  por  culpa  de  los  efectivos  policiales  y  de  fuerzas  
armadas, y tambi n, por culpa de un Estado que nunca se hizo presente ené  
ninguna red de apoyo en los a os posteriores. ñ

En cuanto a otras secuelas visibles que tuve producto del episodio de  
la brutal golpiza que recib ; el asesinato de mi hijo y posterior muerte de mií  
esposa, puedo contar de forma preliminar, que en el aspecto psicol gicoó  
desarroll  un miedo recurrente y rechazo hasta la actualidad, a todo loé  
relacionado  con  Carabineros  de  Chile  y  las  Fuerzas  Armadas.  
Constantemente se repiten los hechos en mi mente, ya sea en pesadillas  
recurrentes  o  simplemente  recordando;  lo  cual  hace  que  a  menudo  mi  
estado de humor cambie repentina y dr sticamente a un estado depresivoá  
absoluto, que puede durar desde d as, hasta meses. Aqu  me es necesarioí í  
se alar que mi familia ha sido mi nico punto de apoyo en ese aspecto.ñ ú  
Lamentablemente,  no  he  podido  superar  este  trauma,  por  miedo  y  
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verg enza, y tampoco he recibido ayuda alguna de parte del Estado, que alü  
menos me brinde, como se al  antes, de una red de apoyo para superar loñ é  
desagradable que es recordar cada tanto todo lo que sufr  perdiendo a mií  
esposa y a mi hijo. En la misma l nea, el impacto de ver cuerpos mutilados,í  
el piso lleno de sangre, roedores devor ndose cuerpos humanos, y al cuerpoá  
de mi hijo siendo apenas un beb , apilado junto con otros cuerpos muertos,é  
han afectado notoriamente mi estabilidad emocional y psicol gica hasta eló  
d a de hoy. í

En el aspecto humano, quise compensar la soledad que viv  luego deí  
los  hechos  ocurridos,  intentando  retomar  mi  vida  en  comunidad.  Sin  
embargo,  no  me  result  y  perd  amigos  y  familiares  producto  de  misó í  
traumas  personales  que  trajo  la  violencia  con que el  Estado Dictatorial  
actu  en  mi  contra,  y  que  posteriormente  no  supe  c mo  solucionar,ó ó  
tratando  in tilmente  de  esconder  mis  miedos  y  angustias  para  poderú  
reinsertarme en la sociedad, lo cual result  en un fracaso rotundo. Sumadoó  
a  esto,  sufr  discriminaci n  deí ó  toda  ndole,  pero  principalmente  en  elí  
mbito  laboral,  al  conocerse  mi  situaci n  de  haber  sido  agredido  yá ó  

violentado  en  la  poca  de  la  dictadura,  lo  cual  implic  diversasé ó  
consecuencias;  como por ejemplo,  la dificultad para realizar mis  labores  
producto del toque de queda que imperaba en el lugar donde trabajaba, y  
a os  m s  tarde,  en  la  traba  para  seguir  en  mi  empleo  con  todas  misñ á  
capacidades; dado el trauma psicol gico y emocional que implica ser viudoó  
con  dos  hijos  peque os  que  alimentar,  v ctima  de  la  violencia  deñ í  
funcionarios de orden y seguridad p blica de un Estado que se hizo ausenteú  
en  todo  momento.  Esto  se  tradujo  que  en  la  pr ctica  existiera,  comoá  
consecuencia,  complicaciones  al  momento  de  encontrar  trabajo,  incluso  
a os m s tarde a los sucesos ocurridos, o que derechamente se me cerraranñ á  
puertas de empleo estable y seguro al no tener buenas redes de apoyo que  
me permitieran desarrollar una vida de trabajador de manera permanente,  
resultando as  en una merma en mis posibilidades de desarrollo laboral yí  
profesional, y en consecuencia, un perjuicio econ mico recurrente a lo largoó  
del tiempo. 

Sin  embargo,  el  mayor  da o  que  recib ,  aparte  del  da o  f sico,ñ í ñ í  
emocional, social y econ mico, es el psicol gico; da o que persiste hasta eló ó ñ  
d a de hoy y que intento hacerle frente con mis propios medios; ya que elí  
Estado  en  su  Programa  de  Reparaci n  y  Atenci n  Integral  en  Saludó ó  
(PRAIS), no es suficiente, como tampoco es capaz de dar cobertura a todos  
los afiliados, estando el Estado nuevamente revictimiz ndonos d a a d a, yaá í í  
que en muchas oportunidades me he quedado solo, sin alguna red de apoyo  
que me ayude a estabilizarme y recuperarme del da o emocional, mental yñ  
de salud que produjo todo lo que viv  en la f brica donde trabajaba, en mií á  
casa,  en  la  casa  de  mis  suegros,  en  el  cementerio  metropolitano,  en el  
Hospital Barros Luco, e incluso en la calle. Ser agredido f sicamente deí  
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manera  injusta  por  Carabineros  de  Chile,  haber  asesinado  de  manera  
impune a mi hijo y con las sospechas que con mi esposa haya sucedido lo  
mismo; temer por mi vida y la  de mi familia,  sumado a la  angustia  y  
desesperaci n que sufrieron mis cercanos, junto con todas las consecuenciasó  
f sicas, psicol gicas, sociales y econ micas que se produjeron de todos estosí ó ó  
hechos, trajo en m  innumerables secuelas; como, por ejemplo, la neurosisí  
depresiva, junto con trastorno del  estr s  post  traum tico.  Sufr  episodiosé á í  
reiterados de p rdida de memoria y episodios de angustia prolongada, alé  
pensar que, viviendo en el mismo lugar donde me detuvieron aquella vez, el  
hecho se repetir a, y que en esta ocasi n involucrar a a mis hijos peque osí ó í ñ  
que estaban conmigo, a mis padres y a mis suegros; ya que la Polic a yí  
Fuerzas Armadas sab an todo sobre m , lo cual increment  mi temor deí í ó  
pensar que en cualquier momento vendr an por nosotros; pensamiento queí  
se repiti  en m ltiples oportunidades durante d cadas, ya que por muchoó ú é  
tiempo veh culos blindados de Carabineros, camiones de Fuerzas Armadas,í  
e incluso veh culos sin patente hac an rondas bastante seguidas por el lugar.í í  
Seguido de esto, qued  con muchos problemas para dormir; suelo despertaré  
exaltado y con miedo, junto con reiterados y diversos episodios de insomnio,  
lo cuales han afectado mi calidad de vida notoriamente, ya que, al tener  
pesadillas constantes con los hechos vividos, se tradujo en la pr ctica en unaá  
mala calidad del sue o, y como resultado, de una merma en la calidad deñ  
mis funciones diarias. He tenido que lidiar con la angustia e incertidumbre  
toda la vida, hasta hoy, a mis setenta y dos a os. Tanto es as , que sufro deñ í  
crisis de p nico hasta la actualidad con el s lo hecho de ver patrullaje deá ó  
Carabineros cerca de mi casa o al escuchar el sonido de las sirenas de la  
misma instituci n, sobre todo si estos eventos se producen en la noche. ó

Adicional a lo anterior, qued  de igual forma con muchos problemasé  
en  mi  estabilidad  emocional.  Suelo  tener  cambios  de  humor,  
descompensarme o alterar con peque os detalles. Este s ntoma no s lo meñ í ó  
afecta a m , sino que tambi n a mis hijos, lo cual muchas veces implicaí é  
algunas desorganizaciones en la familia o discusiones que perfectamente, en  
otras  circunstancias,  se  habr an  evitado.  Tambi n  tengo  tendencia  aí é  
aislarme o preferir estar solo en prolongados per odos hasta el d a de hoy,í í  
ya que siento que nadie empatiza con mi dolor interno, o pienso que seré 
discriminado por  lo  traumatizante  que  fue  mi  desagradable  experiencia.  
Siento  que no puedo describir  exactamente  con palabras,  ni  me puedo  
expresar correctamente al manifestar todo el dolor que llevo dentro por el  
hecho  de  haber  vivido  las  agresiones  y  las  torturas  psicol gicas  yó  
emocionales que viv . Todo lo anteriormente descrito, ha hecho que se meí  
dificulte en gran manera la forma en la que desarrollo mi vida cotidiana, mi  
estabilidad emocional y mental fueron gravemente afectadas a partir de ese  
episodio y los a os posteriores; mis habilidades sociales dependen de c moñ ó  
me  encuentre  de  nimo  el  d a  aludido,  trayendo  como  consecuenciaá í  
sentimientos repetitivos de soledad, ya que constantemente siento que nadie  
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entiende mi dolor; eso hace que me encierre en mi mundo y muchas veces  
no quiera compartir con nadie; y lo peor de todo, es que hasta el d a deí  
hoy, muchas veces pienso que todo lo que me sucedi  es por mi culpa; esó  
por eso que termino aisl ndome, para as  no contagiar como mi sufrimientoá í  
a las personas que amo, sobretodo a mi actual esposa y a mis nietos. Sin  
lugar a dudas, a partir de entonces, jam s volv  a ser el mismo. Me vida seá í  
arruin  para siempre ó

Realmente el da o es imposible de medir. Las agresiones, el asesinatoñ  
de mi hijo y la posterior y sospechosa muerte de mi esposa con mi hijo  
reci n  nacido,  junto  con  todas  las  amenazas  que  sufr  por  parte  deé í  
Carabineros  y  las  Fuerzas  Armadas,  m s  la  ausencia  del  Estado  paraá  
ayudarme a rehacer  mi  vida y sanar  en todos  los  aspectos,  trunc  misó  
sue os y arruin  mi vida para siempre; y lo peor es que actualmente meñ ó  
encuentro  muy frustrado y sin  alguien que realmente  me comprenda o  
ayude; el sentimiento de estar totalmente indefenso, y la idea de la total  
impunidad por  parte  de  efectivos  de  una  instituci n  que  supuestamenteó  
protege al ciudadano com n, que en la pr ctica se tradujo en un verdaderoú á  
crimen que atent  totalmente en contra de mi integridad f sica y psicol gicaó í ó  
junto con la de mi familia, ha afectado mi salud mental y psicol gica, y enó  
consecuencia, el desarrollo de toda mi vida hasta el d a de hoyí .”

Sostiene que la vida del actor cambi  dr sticamente luego del infiernoó á  
que vivi  desde el a o 1973 a 1979, desde el asesinado de su hijo Ra ló ñ ú  
Sep lveda  a  manos  de  militares  de  las  Fuerzas  Armadas;  las  amenazasú  
constantes  de  efectivos  de  la  instituci n  antes  aludida  en  conjunto  conó  
Carabineros de Chile; y la posterior y sospechosa muerte de su c nyugeó  
Nancy Catrileo y de su hijo reci n nacido. é

Explica  que los  hechos  previamente  consignados  forman parte  del 
cat logo de cr menes reconocidos en la comunidad internacional como deá í  
lesa humanidad, seg n lo establecido en el Estatuto del Tribunal Militar deú  
N remberg  de  1945,  ü declaraci n  confirmada  por  las  resoluciones  de  laó  
Asamblea General de la Naciones Unidas con fecha 13 de febrero y 11 de 
diciembre de 1946 y que ha sido actualizado con la adopci n del Estatutoó  
de Roma de la Corte Penal Internacional aprobada en 1998.

Destaca  que  la  correcta  resoluci n  del  caso  sub  lite  requiere  laó  
aplicaci n  arm nica  de  la  Constituci n  Pol tica,  de  los  tratadosó ó ó í  
internacionales  sobre  derechos  humanos  y  de  la  Ley  de  Bases  de  la 
Administraci n  del  Estado.  A  contrario  sensu,  en  este  conflicto  sonó  
improcedentes  las  reglas  propias  del  derecho  de  da os  contenidas  en  elñ  
C digo Civil. ó

Precisa, en lo referente al da o, que en este caso existe un da o deñ ñ  
car cter moral que se expresa en dolor, sufrimiento, angustia, sensaci n deá ó  
p rdida,  rabia  e  impotencia  ante  la  situaci n  extremadamente  violenta,é ó  
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injusta e ileg tima que vivi  en carne propia.  í ó Esto es indudablemente un 
da o moral, el cual, seg n la dogm tica jur dica y la jurisprudencia nacionalñ ú á í  
e internacional, amerita ser reparado a trav s de una indemnizaci n, el cualé ó  
cuantifica en un monto de $200.000.000.

Concluye en m rito de lo expuesto y dispuesto en las normas legalesé  
que cita, solicitando tener por interpuesta demanda de indemnizaci n deó  
perjuicios por Responsabilidad Extracontractual del  Estado en contra del 
Fisco de Chile, ya individualizado, y en definitiva condenar a la demandada 
al pago de la suma  de $200.000.000.- a don  LEONARDO ENRIQUE 
SEP LVEDA ARIASÚ , ya individualizado, por concepto de da o moral, oñ  
a la suma que el Tribunal determine conforme a derecho, cantidad que 
deber  ser reajustada de acuerdo a la variaci n del IPC, desde la fecha deá ó  
interposici n de esta demanda y el pago efectivo de la indemnizaci n queó ó  
en definitiva se establezca, junto con los intereses legales correspondientes 
durante el mismo per odo y adem s las costas de la causa.í á

A folio 10,  don Marcelo Chand a Pe a, Abogado Procurador Fiscalí ñ  
de  Santiago  del  Consejo  de  Defensa  del  Estado,  contesta  la  demanda 
solicitando el rechazo de la demanda en base a las excepciones, defensas y 
alegaciones que expone.

Refiere que el actor comparece a t tulo personal como padre de suí  
hijo fallecido, invocando un da o moral propio que tiene su origen en lañ  
calidad de v ctima de violencia pol tica de su hijo ya referido. Conforme aí í  
ello,  controvierte  los  presupuestos  de  su  demanda  debiendo,  en 
consecuencia,  acreditarse  por  el  aludido  actor  la  totalidad  de  aquellos 
hechos necesarios para que proceda una indemnizaci n de perjuicios a suó  
respecto, no siendo suficiente el invocar solo la relaci n de parentesco oó  
cercan a con la v ctima directa de prisi n pol tica y torturas.í í ó í

En subsidio, opone excepci n de reparaci n integral por haber sidoó ó  
ya indemnizado la demandante.  Expresa que el  Estado de Chile,  en un 
esfuerzo  por  reparar  el  da o  sufrido  por  v ctimas  de  violaciones  a  losñ í  
derechos  humanos,  ha  efectuado  una  serie  de  esfuerzos  tendientes  a 
conceder la  reparaci n del  da o. As  la  ley 19.123 y las dem s normasó ñ í á  
conexas  (como  la  ley  19.992,  referida  a  las  v ctimas  de  torturas)  haní  
establecido los distintos mecanismos mediante los cuales se ha concretado 
esta compensaci n,  exhibiendo aquella  s ntesis  que explica c mo nuestroó í ó  
pa s  ha  afrontado este  complejo  proceso  de  justicia  transicional.  En eseí  
orden  de  ideas,  se  puede  indicar  que  la  reparaci n  a  las  v ctimas  deó í  
violaciones a los derechos humanos se ha realizado principalmente a trav sé  
de  tres  tipos  de  compensaciones,  a  saber:  a)  Reparaciones  mediante 
transferencias directas de dinero; b) Reparaciones mediante la asignaci n deó  
derechos  sobre  prestaciones  estatales  espec ficas;  y  c)  Reparacionesí  
simb licas. ó
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En  cuanto  a  las  reparaciones  mediante  transferencias  directas  de 

dinero, menciona que en t rminos de costos generales para el Estado, esteé  
tipo de indemnizaciones ha significado, a diciembre de 2019, en concepto 
de: a) Pensiones: la suma de $247.751.547.837.- como parte de las asignadas 
por la Ley 19.123 (Comisi n Rettig) y de $648.871.782.936.- como parte deó  
las asignadas por la Ley 19.992 (Comisi n Valech);  b) Bonos: la suma deó  
$41.910.643.367-  asignada  por  la  Ley  19.980  (Comisi n  Rettig)  y  deó  
$23.388.490.737.-  por la ya referida Ley 19.992; y  c)  Desahucio (Bono 
compensatorio): la suma de $1.464.702.888.- asignada por medio de la Ley 
19.123.-  d) Bono Extraordinario (Ley 20.874): la suma de $23.388.490.737. 
En consecuencia, a diciembre de 2019, el Fisco hab a desembolsado la sumaí  
total de $992.084.910.400.-

Afirma  que,  desde  una  perspectiva  indemnizatoria,  una  pensi nó  
mensual es tambi n una forma de reparar un perjuicio actual y, aunque ellaé  
comporte una sucesi n de pagos por la vida del beneficiario, ello no obsta aó  
que  podamos  valorizarla  para  poder  saber  cu l  fue  su  impactoá  
compensatorio.

Respecto  de  las  reparaciones  espec ficas  indica  que  el  actor  haí  
recibido beneficios pecuniarios al amparo de las leyes N  s 19.234 y 19.992º  
y  sus  modificaciones.  La ley  19.992 y  sus  modificaciones  estableci  unaó  
pensi n  anual  de  reparaci n  y  otorg  otros  beneficios  a  favor  de  lasó ó ó  
personas afectadas por violaciones de derechos humanos individualizados en 
el anexo Listado de prisioneros pol ticos y torturados  de la N mina de“ í ” ó  
personas Reconocidas como V ctimas. As , se estableci  una pensi n anualí í ó ó  
reajustable  de  $1.353.798  para  beneficiarios  menores  de  70  a os;  de  $ñ  
1.480.284 para beneficiarios de 70 o m s a os de edad y de $ 1.549.422,á ñ  
para  beneficiarios  mayores  de  75  a os  de  edad.  Adicionalmente,  cabeñ  
consignar  que  el  actor  recibi  en  forma  reciente  el  Aporte  nico  deó Ú  
Reparaci n Ley 20.874, por $1.000.000. ó

En  lo  concerniente  a  las  reparaciones  mediante  la  asignaci n  deó  
derechos  sobre  prestaciones  estatales  espec ficas,  tal  como  sucede  en  laí  
mayor a de los procesos de justicia transicional, la reparaci n no se realizaí ó  
s lo mediante transferencias monetarias directas, sino que tambi n a trav só é é  
de  la  concesi n  de  diversos  derechos  a  prestaciones.  En efecto,  el  Altoó  
Comisionado para los Derechos Humanos de la ONU ha se alado que elñ  
objetivo de un programa de reparaci n es garantizar que todas las v ctimasó í  
reciban un tipo de reparaci n, aunque no sea necesariamente de un mismoó  
nivel o de la misma clase. En este sentido, se concedi  a los beneficiariosó  
tanto de la Ley 19.234 como de la Ley 19.992, el derecho a gratuidad en 
las  prestaciones  m dicasé  otorgadas  por  el  Programa  de  Reparaci n  yó  
Atenci n Integral de Salud (PRAIS) en Servicios de Salud del pa s. Paraó í  
acceder a estos servicios la persona debe concurrir al hospital o consultorio 
de salud correspondiente a su domicilio e inscribirse en la correspondiente 
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oficina del PRAIS. Adem s del acceso gratuito a las prestaciones de la redá  
asistencial,  PRAIS  cuenta  con  un  equipo  de  salud  especializado  y 
multidisciplinario de atenci n exclusiva a los beneficiarios del Programa. Enó  
la actualidad cuentan con un equipo PRAIS en los 29 Servicios de Salud, 
compuesto en su mayor a por profesionales m dicos psiquiatras, generales,í é  
de  familia,  psic logos  y  asistentes  sociales,  encargados  de  evaluar  laó  
magnitud del da o y dise ar un plan de intervenci n integral, a fin de darñ ñ ó  
respuesta al requerimiento de salud de los beneficiarios.

Finalmente,  respecto  de  las  reparaciones  simb licas,  invoca  unaó  
compensaci n  satisfactiva  mediante  la  construcci n  de  memoriales,ó ó  
establecimiento de museos y obras afines. 

Indica que de todo lo expresado hasta ahora puede concluirse que los 
esfuerzos del Estado por reparar a las v ctimas de DD.HH. han cumplidoí  
todos los est ndares internaciones de Justicia Transicional y han provistoá  
indemnizaciones acordes con nuestra realidad econ mica que efectivamenteó  
han apuntado a compensar a las v ctimas por los da os, tanto morales comoí ñ  
patrimoniales, sufridos a consecuencia de las violaciones a los DDHH. Así 
las cosas, tanto las indemnizaciones que se solicitan en estos autos como el 
c mulo de reparaciones antes indicadas pretenden compensar los mismosú  
da os ocasionados por los mismos hechos. De esta forma, los ya referidosñ  
mecanismos de reparaci n han compensado aquellos da os, no procediendo,ó ñ  
por ello, ser compensados nuevamente.

En este punto el fallo  Domic Bezic, Maja y otros con Fisco ha sido 
especialmente gr fico cuando afirma que una pretensi n indemnizatoria esá ó  
incompatible con los beneficios legales entregados por la Ley 19.123 pues 
“aquellos beneficios legales tienen el mismo fundamento y an loga finalidadá  
reparatoria del da o moral cuyo resarcimiento pretende la acci n intentadañ ó  
en  este  juicio  y  ellos  son financiados  con recursos  fiscales,  conforme se  
desprende de lo establecido en el T tulo VI de ese texto legalí . ”

Lo anterior ha sido ratificado por la Excma. Corte Suprema que, en 
sentencia  de  casaci n  de  fecha  30  de  enero  de  2013,  reiter  laó ó  
incompatibilidad  de  la  indemnizaci n  pretendida  con  los  beneficios  deó  
fuente estatal por los mismos hechos, resolviendo que: 

DECIMO NOVENO:  Que  en  cuanto  a  la  actora  Flor  Rivera“  
Orellana, ella ha percibido los beneficios de la Ley N  19.123, de forma que°  
no  puede  pretender  una  indemnizaci n  a  un da o  del  que  ya  ha  sidoó ñ  
reparada.  En efecto,  la  Ley  N  19.123  es  la  que  cre  la  Corporaci n° ó ó  
Nacional  de  Reparaci n  y  Reconciliaci n,  estableci  pensiones  deó ó ó  
reparaci n y otorg  otros beneficios a favor de las personas que se ala yó ó ñ  
seg n su Mensaje el objetivo ltimo de ella era reparar el da o moral yú ú ñ  
patrimonial  que ha afectado a los  familiares  directos  de las  v ctimas deí  
violaciones a los derechos humanos. Adem s, de acuerdo al art culo 2 de suá í  
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texto se dispone que: Le corresponder  especialmente a la Corporaci n:“ á ó  
1.- Promover la reparaci n del da o moral de las v ctimas a que se refiereó ñ í  
el  art culo  18  y  otorgar  la  asistencia  social  y  legal  que  requieran  losí  
familiares de sta para acceder a los beneficios contemplados en esta ley .é ”  
De lo expresado puede inferirse que los beneficios otorgados a los familiares  
de  las  v ctimas  de  violaciones  a  los  derechos  humanos  constituyen  uní  
esfuerzo  del  Estado por  reparar  el  da o moral  experimentado por  esasñ  
personas,  objetivo resarcitorio  coincidente  con la pretensi n formulada aó  
trav s de la presente v a jurisdiccional y en consecuencia es evidente queé í  
aquellos beneficios legales tienen el mismo fundamento y an loga finalidadá  
reparatoria de da o moral que la aqu  reclamada y son financiados conñ í  
recursos  fiscales  seg n  se  desprende  del  T tulo  VI  de  dicha  ley,ú í  
circunstancias  todas  que  impiden acoger  la  pretensi n  de  la  actora  poró  
contraponerse con la idea b sica que una misma causa no puede dar origená  
a una doble indemnizaci n. Refuerza lo sostenido el hecho que el art culoó í  
24  de  la  ley  solamente  hizo  compatible  la  pensi n  de  reparaci n  conó ó  
cualquiera  otra  pensi n  de  que  gozara  o  pudiere  gozar  el  respectivoó  
beneficiario, de manera que no cabe extender el alcance de esta norma a  
otras situaciones no previstas en sus t rminos. En estas condiciones no esé  
dable estimar que el goce de la pensi n de reparaci n de la Ley N  19.123ó ó °  
pueda ser compatible con otras indemnizaciones al mismo da o moral queñ  
la ley trat  de resarcir con su otorgamiento, m s a n cuando dicha pensi nó á ú ó  
es renunciable con arreglo a lo dispuesto en el art culo 19, situaci n que noí ó  
corresponde  a  la  de  la  demandante,  quien  como  se  dijo-  percibe  las–  
pensiones  a  que  se  ha  hecho  referencia. De  esta  forma  es  innecesario 
pronunciarse  sobre la  eventual  renuncia  a  la  prescripci n  por parte  deló  
Fisco de Chile, como quiera que la acci n deducida por la se ora Rivera esó ñ  
incompatible con los beneficios aludidos .”

A continuaci n y en subsidio de la excepci nó ó  de reparaci n integral,ó  
opone a la demanda la excepci n de prescripci n extintiva, esgrimiendo queó ó  
las acciones indemnizatorias de familiares de v ctimas de prisi n pol tica yí ó í  
tortura no se ejercen como causadas  directamente por  cr menes  de lesaí  
humanidad, por lo que son plenamente prescriptibles. Hace presente que 
quien  sufri  efectivamente  violaciones  a  los  derechos  humanos  fueó  
precisamente la v ctima directa, esto es, don Ra l Sep lveda Catrileo no así ú ú í 
su grupo familiar.  Del relato se alado en la demanda, se hace presente que,ñ  
el padre de la v ctima directa no fue directamente afectado por acciones deí  
agentes del Estado, sino que, los da os se alados ser an una consecuencia deñ ñ í  
la  muerte  sufrida por su familiar,  mas no as  por el  mismo.  Incluso,  elí  
propio hijo de la v ctima directa solo contaba con 5 meses de edad, alí  
momento de la ocurrencia de los hechos.

Conforme a lo anteriormente expuesto y teniendo presente, adem s,á  
la data de muerte de la v ctima directa, esto es, el 12 de septiembre de l973í  
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de 1997, quien no ejerci  por el continuador de sus derechos acci n algunaó ó  
por  sus  da os;  se  reduce  la  relaci n  de  causalidad  que  eventualmenteñ ó  
pudiera existir entre el momento de los hechos y los da os reclamados porñ  
el padre lo que ratifica a partir de aquello, la prescripci n alegada. ó

De este modo, en tanto el aludido padre de la v ctima directa, no fueí  
v ctima de violaciones a los derechos humanos; no estamos en presencia deí  
cr menes  de  lesa  humanidad  a  su  respecto.  As  las  cosas,  resultaí í  
incuestionablemente aplicar la instituci n de la prescripci n en este caso.ó ó

Opone la excepci n de prescripci n de las acciones de indemnizaci nó ó ó  
de perjuicios con arreglo a lo dispuesto en el art culo 2332 del C digo Civil,í ó  
en  relaci n  con  lo  dispuesto  en  el  art culo  2497  del  mismo  C digo,ó í ó  
solicitando que, por encontrarse prescritas, se rechace la demanda en todas 
sus partes. 

Conforme al relato efectuado por el actor; la muerte acontecida como 
consecuencia  de  violencia  pol tica  por  su  hijo  Ra l  Sep lveda  Catrileoí ú ú  
ocurri  a partir del 12 de septiembre de l973 ó

Indica  que  entendi ndoseé  suspendida  la  prescripci n  durante  eló  
per odo de la  dictadura militar,  iniciada en septiembre de 1973,  por  laí  
imposibilidad  de  las  propias  v ctimas  de  ejercer  las  acciones  legalesí  
correspondientes ante los tribunales de justicia, hasta la restauraci n de laó  
democracia, a la fecha de notificaci n de la demanda de autos, esto es, el 18ó  
de  enero  de  2024,  igualmente  ha  transcurrido  en  exceso  el  plazo  de 
prescripci n  extintiva  que  establece  el  citado  art culo  2.332  del  C digoó í ó  
Civil.   En consecuencia,  opone  la  excepci n  de  prescripci n  de  4  a osó ó ñ  
establecida en el art culo 2332 del C digo Civil, pidiendo que se acoja y seí ó  
rechacen  ntegramente  la  acci n  indemnizatoria  deducida  comoí ó  
consecuencia de ello, por encontrarse prescrita. 

En subsidio, en caso que el Tribunal estime que la norma anterior no 
es aplicable al caso de autos, opongo la excepci n de prescripci n extintivaó ó  
de 5 a os contemplada para las acciones y derechos en el art culo 2.515, enñ í  
relaci n con el art culo 2.514 del C digo Civil, ya que entre la fecha en queó í ó  
se habr a hecho exigible el derecho a indemnizaci n y la anotada fecha deí ó  
notificaci n de las acci n civil que contesto, transcurri  con creces el plazoó ó ó  
que establece el citado art culo 2.515 del C digo Civil. í ó

En  subsidio  de  las  defensas  y  excepciones  precedente,  opone 
alegaciones en cuanto a la naturaleza de la indemnizaci n solicitada y losó  
montos pretendidos,  toda vez que la indemnizaci n del  da o puramenteó ñ  
moral no se determina cuantificando, en t rminos econ micos, el valor de laé ó  
p rdida  o  lesi n  experimentada,  sino  s lo  otorgando  a  la  v ctima  unaé ó ó í  
satisfacci n, ayuda o auxilio que le permita atenuar el da o, morigerarlo oó ñ  
hacerlo m s soportable, mediante una cantidad de dinero u otro medio, queá  
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en  su  monto  o  valor  sea  compatible  con  esa  finalidad  meramente 
satisfactiva.  Ha  dicho  la  Excma.  Corte  Suprema:  “Por  definici n,  eló  
perjuicio moral no es de naturaleza pecuniaria. Esa fisonom a inmaterialí  
que tiene,  hace decir  a los  doctos  que no se trata de calcular la suma  
necesaria para borrar lo imborrable, sino procurar que el afectado obtenga  
algunas satisfacciones equivalentes al valor moral destruido”.

En subsidio de lo anterior, alega que la regulaci n del da o moraló ñ  
debe considerar los pagos ya recibidos del Estado y guardar armon a con losí  
montos establecidos por los tribunales.

Finalmente alega la improcedencia del pago de reajustes e intereses, 
los que s lo pueden devengarse en el caso que la sentencia que se dicte enó  
la causa acoja la demanda y establezca esa obligaci n, y adem s desde queó á  
dicha sentencia se encuentre firme y ejecutoriada.

Concluye,  solicitando tener  por  contestada la  demanda civil,  y  en 
definitiva,  acoger  las  excepciones  y  defensas  opuestas,  y  rechazar  la 
demanda  en  todas  sus  partes  con  costas;  o,  en  subsidio,  rebajar 
sustancialmente el monto indemnizatorio pretendido.

El Tribunal tuvo por contestada la demanda.

A folio  16, obra r plica del actor, quien ratifica lo expuesto en laé  
demanda y  refuta  las  excepciones  y  defensas  invocadas  por  el  Fisco  de 
Chile.

A folio  18,  rola  d plica  de  la  parte  demandada,  quien  reitera  loú  
expuesto en la contestaci n del libelo.ó

Por tratarse de un Juicio de Hacienda, se prescindi  del llamado aó  
conciliaci n.ó

A folio 19, se recibi  la causa a prueba, rindi ndose la instrumentaló é  
que rola en autos.

A folio 40, se cit  a las partes a o r sentencia.ó í

CONSIDERANDO:

1 )  Que,  ° don  Washington  Walter  Cabeza  Cerda,  abogado, 
compareciendo  en  representaci n  de  don  Leonardo  Enrique  Sep lvedaó ú  
Arias, jubilado, ambos don domicilio para estos efectos en Calle Agustina 
N 1442, Torre A, oficina 206, comuna de Santiago, deduce demanda de°  
indemnizaci n de perjuicios en Juicio de Hacienda en contra del Fisco deó  
Chile, representado por el Presidente del Consejo de Defensa del Estado, 
Juan  Antonio  Peribonio  Poduje,  abogado,  ambos  domiciliados  en  calle 
Agustinas N 1225, piso 4 , comuna de Santiago° ° , conforme fundamentos de 
hechos y de derecho rese ados en la expositiva de esta sentencia, solicitandoñ  
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en  definitiva  condenar  a  la  demandada  al  pago  de  la  suma  de 
$200.000.000.- a don LEONARDO ENRIQUE SEP LVEDA ARIASÚ , 
ya  individualizado,  por  concepto  de  da o  moral,  o  a  la  suma  que  elñ  
Tribunal determine conforme a derecho, cantidad que deber  ser reajustadaá  
de acuerdo a la variaci n del IPC, desde la fecha de interposici n de estaó ó  
demanda  y  el  pago  efectivo  de  la  indemnizaci n  que  en  definitiva  seó  
establezca, junto con los intereses legales correspondientes durante el mismo 
per odo y adem s las costas de la causa.í á

2 )  Que,  ° la  parte  demandada  procede  a  contestar  la  demanda 
solicitando  su  total  rechazo  conforme  excepciones  y  alegaciones  ya 
expuestas.

3 ) Que, incumbe probar las obligaciones o su extinci n al que alega° ó  
aqu llas  o esta,  ello al  tenor de lo preceptuado en el  art culo 1698 delé í  
C digo Civil.ó

4 ) Que, a fin de acreditar sus dichos la parte demandante rindi° ó 
prueba  instrumental  que  se  singulariza  a  continuaci n:  ó copia  de  ndiceÍ  
Onom stico  de  V ctimas,  del  Informe  sobre  calificaci n  de  v ctimas  deá í ó í  
violaciones  de  derechos  humanos  y  de  la  violencia  pol tica  de  laí  
Corporaci n Nacional de Reparaci n y Reconciliaci n; copia de Informeó ó ó  
Psicol gico  Evaluaci n  de  Da o  practicado  a  don  Leonardo  Enriqueó ó ñ  
Sep lveda  Ar as,  emitido  por  el  Programa  de  Reparaci n  y  Atenci nú í ó ó  
Integral en Salud y Derechos Humanos (PRAIS); copia de Certificado de 
Nacimiento de Ra l Armando Sep lveda Catrileo emitido por el Servicio deú ú  
Registro  Civil  e  Identificaci n;  Nota  de  prensa  en  portal  de  noticiasó  
NODAL: ”50 a os del golpe: mapuche asesinados y desaparecidos por lañ  
dictadura  de  Joaqu n  P rez,  p gina  23,  publicado  en:” í é á  
https://www.nodal.am/2023/09/chile-50-anos-del-golpe-mapuche-
asesinados-y-desaparecidos-por-la-dictadura/;  copia  digital  de  libro 
Rompiendo  el  silencio:  de  las  ni as,  ni os  y  adolescentes  ejecutados“ ñ ñ  

pol ticos durante la dictadura c vico-militar: 1973-1990  de la agrupaci n deí í ” ó  
Familiares de Ejecutados Pol ticos;  Edici n:  Agrupaci n de Familiares deí ó ó  
Ejecutados Pol ticos; copia digital del libro Ni os  de Mar a Jos  Ferrada,í “ ñ ” í é  
editorial Liberalia, a o 2020; p ginas 65 y 71; copia de columna de opini nñ á ó  
publicada el 26 de marzo de 2023 en El Mostrador por el escritor Pablo 
Hales: “Ni osñ de Mar a Jos  Ferrada: con la infancia en la” í é  memoria  link:”  
https://www.elmostrador.cl/cultura/2023/03/26/ninos-de-maria-jose-
ferrada-con-la-infancia-en-la-memoria/;  copia  de  Revista  babar,  el  31  de 
mayo de 2014; copia de art culo de prensa, libro ni os, publicada el 24 deí ñ  
diciembre  de  2014,  en  radio  Universidad  de  Chile,  link: 
https://radio.uchile.cl/2014/12/24/el-eco-de-sus-historias-sobre-ninos-de-
maria-jose-ferrada-y-jorge-quien-2/; copia de Reporte digital de v ctimas deí  
la  dictadura,  Museo  de  la  Memoria;  Link: 
https://interactivos.museodelamemoria.cl/victimas/?p=690;  copia  de 
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Art culo publicado en peri dico Resumen por Dar o N ez í ó í úñ “Las v ctimasí  
olvidadas: decenas de personas asesinadas en las primeras horas del golpe  
militar  publicado  en:  ” https://resumen.cl/articulos/las-victimas-olvidadas-
decenas-de-personas-asesinadas-en-las-primeras-horas-del-golpe-militar; copia 
de Publicaci n N cleo Disca, discapacidad y ciudadan a Ra l Armandoó ú í “ ú  
Sep lveda Catrileo ; copia de certificado de Defunci n de Ra l Armandoú ” ó ú  
Sep lveda  Catrileo,  emitido  por  el  Servicio  de  Registro  Civil  eú  
Identificaci n. ó

5 ) Que, la parte demandada no rindi  prueba en esta instancia, sin° ó  
embargo, obra a folio 20 respuesta a oficio solicitado por sta é consistente en 
ORD DSGT N 21743-2024 de fecha 30 de marzo de 2024 emitido por el°  
Instituto de Previsi n Social que da cuenta sobre la pensi n de reparaci nó ó ó  
de orfandad Ley N  19.123, recibida por don Leonardo Enrique Sep lveda° ú  
Arias Run N  6.004.419-8, en su calidad de hijo del causante Ley Rettig°  
don Ra l Armando Sep lveda Catrileo.ú ú

6 )  Que,  el  demandante  ha  comparecido  a  estrados  invocando su°  
calidad  de  v ctima  por  rebote  producto  del  homicidio  cometido  en  laí  
persona de su hijo, don Ra l Armando Sep lveda Catrileo por parte deú ú  
agentes del Estado, el d a 12 de septiembre de 1973.í

7 ) Que, del m rito de lo expuesto en la fase de discusi n de estos° é ó  
antecedentes y la copia del Certificado de Nacimiento acompa ado, se tieneñ  
por acreditado en autos que el actor reviste el estado civil de padre de don 
Ra l Armando Sep lveda Catrileo.ú ú

8 )  Que,  del  m rito  del  instrumento  acompa ado  por  el  actor° é ñ  
consistente  en  Informe  sobre  calificaci n  de  v ctimas  de  violaciones  deó í  
derechos humanos y de la violencia pol tica, elaborado por la Corporaci ní ó  
Nacional de Reparaci n y Reconciliaci n, se tendr  como hecho indubitadoó ó á  
de la causa que Ra l Armando Sep lveda Catrileo fue v ctima de violaci nú ú í ó  
a los derechos humanos, falleciendo el d a 12 de septiembre de 1973.í

9 ) Que, el Fisco de Chile opone excepci n de prescripci n extintiva° ó ó  
de  la  acci n  civil  indemnizatoria,  fundado  en  que  las  accionesó  
indemnizatorias de familiares de v ctimas de prisi n pol tica y tortura no seí ó í  
ejercen  como  causadas  directamente  por  cr menes  de  lesa  humanidad,í  
siendo plenamente prescriptibles. Sustenta la excepci n en comento en baseó  
a la prescripci n de las acciones de indemnizaci n de perjuicios con arregloó ó  
a lo dispuesto en el  art culo 2332 del  C digo Civil,  en relaci n con loí ó ó  
dispuesto en el art culo 2497 del mismo cuerpo legal. En subsidio, opone laí  
excepci n de prescripci n extintiva de 5 a os contemplada para las accionesó ó ñ  
y derechos en el art culo 2515, en relaci n con el art culo 2514 del C digoí ó í ó  
Civil.
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10 ) Que, a fin de resolver la excepci n de prescripci n deducida en° ó ó  

estos  autos,  resulta  pertinente  se alar  que  la  acci n  indemnizatoriañ ó  
impetrada se encuentra sustentada en el homicidio cometido en contra de 
Ra l Armando Sep lveda Catrileo, hijo del actor, quien con tan solo 06ú ú  
meses  de  edad,  fuera  ejecutado  por  agentes  del  Estado  el  d a  12  deí  
septiembre de 1973.

Tal hecho constituye un crimen de lesa humanidad y vulneraci n aó  
los  derechos  humanos.  En efecto,  tal  hecho  vulnera   lo  dispuesto en el 
art culo 5.2 de la Convenci n  Interamericana sobre Derechos Humanos,í ó  
norma que establece que nadie debe ser sometido a torturas ni a tratos 
crueles inhumanos o degradantes , as  si bien la acci n indemnizatoria tieneí ó  
un contenido patrimonial obedece a una ndole humanitaria proveniente deí  
los  derechos  de  todo  ser  humano  reconocidos  stos  en  el  Tratadoé  
Internacional indicado, que prima sobre las normas de derecho interno, en 
especial del art culo 2497 del C digo Civil.í ó

11 ) ° Que, por su parte la tesis de inaplicabilidad  de las normas del 
C digo  Civil  en  los  casos  como  los  de  autos,  en  el  art culo  2  de  laó í  
Convenci n   Interamericana sobre Derechos  Humanos  que obliga  a  losó  
estados parte ha a adoptar con arreglo a sus procedimientos constitucionales 
las medidas legislativas o de otro car cter que fueran necesarias para hacerá  
efectivos  tales  derechos  y  libertades  y  el  art culo  5  de  la  Constituci ní ó  
Pol tica de la Rep blica  que reconoce como limitaci n a  la soberan a elí ú ó í  
respeto de los derecho esenciales que emana de la naturaleza humana y la 
obligaci n del mismo de promover dichos derechos fundamentales.ó

12 ) Que, dado que los derechos reconocidos en la Convenci n son° ó  
inherentes al ser humano durante toda la existencia de ste, no es posibleé  
sostener a juicio de esta sentenciadora que un Estado pretenda desconocer 
la reparaci n necesaria y obligatoria por el mero transcurso de ste, ya queó é  
ello significar a desconocimiento del Derecho Humano conculcado.í

13 ) Que sustenta lo anterior el art culo 131 del Convenio de Ginebra° í  
que sostiene que ninguna parte contratante podr  exonerarse, ni exonerar aá  
otra parte contratante, de las responsabilidades en que haya incurrido ella 
misma u otra parte contratante a causa de las infracciones previstas en el 
art culo 130 en el que se incluye la tortura o tratos inhumanos.í

14 )  Que  por  lo  dem s,  el  que  la  Convenci n  sobre  la° á ó  
Imprescriptibilidad  de  los  cr menes  de  guerra  y  de  lesa  humanidadí  
establezca en su art culo 4  la imprescriptibilidad de la acci n penal a losí ° ó  
cr menes  mencionados  en  el  art culo  1  entre  otros,  esto  es  los  de  lesaí í  
humanidad no conlleva necesariamente la exclusi n de la imprescriptibilidadó  
de la acci n civil, m xime considerando el contexto del pre mbulo de laó á á  
convenci n en an lisis, en especial aquellos de los p rrafos 3, 4, 6 y 7.ó á á
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15 ) Que, si bien el  actuar del Estado constitutivo de crimen por lesa°  

humanidad se dirigi  directamente contra el hijo del actor,  es el caso que eló  
da o  de  stos  ltimos  es  consecuencia  directa  e  inmediata  del  actuarñ é ú  
contrario a los derechos humanos que debe ser justamente resarcido. Ello 
ha  sido   reconocido  por  nuestra  Excelent sima  Corte  Suprema   ení  
sentencia dictada con fecha  22 de noviembre de 2012, causa 3573-12, al 
se alar que  ñ “Que as  entonces trat ndose de un delito de lesa humanidadí á  
cuya  acci n  penal  persecutoria  es  imprescriptible,  no  resulta   coherenteó  
entender que la acci n civil indemnizatoria est  sujeta a las normas sobreó á  
prescripci n  establecidas en la ley civil interna, ya que ello contrar a laó í  
voluntad  expresa   manifestada  por  la  normativa  internacional  sobre  
Derechos  Humanos-  integrante  del  ordenamiento  jur dico  nacional  porí  
disposici n  del  art culo  5  de  la  Carta  Fundamental-  que  consagra  eló í °  
derecho  de las v ctimas y otros  leg timos titularesí í  a obtener la debida 
reparaci n de los perjuicios sufridos a consecuencia del acto il cito, ó í …”

16 )  Que,  por  todas  las  consideraciones  se aladas,  se  rechaza  la° ñ  
excepci n de prescripci n. ó ó

17 ) Que, en cuanto a la excepci n de reparaci n integral opuesta° ó ó  
por  el  Fisco,  cabe se alar  que  en su contestaci n  el  Fisco de Chile  hañ ó  
indicado que los  demandante  son beneficiarios  de  las  Leyes  N  19.992,°  
19.123,  19.980  y  20.405  que  han  establecido   una  pensi n  anual  poró  
reparaci n y han otorgado otros  beneficios  a las  personas  afectadas poró  
violaciones a los Derechos Humanos, pretendiendo con esto alegar adem sá  
de otras prestaciones que se rese aron en la expositiva, la suficiencia delñ  
pago.

18 ) ° Que con dicha alegaci n el Fisco reconoce, en el caso concreto,ó  
una necesidad de reparaci n y como consecuencia de ello un da o, el que,ó ñ  
por  lo  dem s en estos  autos  concretamente  respecto del  demandante seá  
encuentra  suficientemente  acreditado  con  el  documento  denominado 
Informe  Psicol gico  Evaluaci n  de  Da o  Asociado  a  Violencia  Pol ticaó ó ñ í  
realizado a  don  Leonardo Enrique  Sep lveda  Arias,  elaborado  por  donú  
Miguel  ngel  Varas Mendosa, Psic logo del  Programa de Reparaci n yÁ ó ó  
Atenci n Integral en Salud y Derechos Humanos (PRAIS), el cual previoó  
relato de los hechos del actor, concluye que existe un da o asociado a causañ  
del evento represivo que ha permanecido en raz n del asesinato de su hijoó  
Ra l  Sep lveda.  Las  secuelas  de  las  vulneraciones  en su familia  se  hanú ú  
extendido desde las percepciones de cada miembro de la familia, lo que 
gener  conductas de desorganizaci n familiar y efectos de traumatizaci nó ó ó  
extrema y trauma transgeneracional  en el  n cleo familiar a causa de laú  
violencia ejercida por instituciones del Estado en dictadura militar. 
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El perjuicio antes descrite corresponde al da o moral del actor comoñ  

familiar  directo  de  la  persona  fallecida  a  una  temprana  edad,  lo  que 
constituye un crimen de lesa humanidad, seg n se expresara. ú

19 )  ° Que  efectivamente,  tal  y  como  lo  se ala  el  demandado  alñ  
contestar la demanda, se han efectuado por el Estado chileno distintos y 
variados esfuerzos una vez terminado el r gimen militar, de resarcimientoé  
de perjuicios mediante pensiones asistenciales y simb licas a todos aquellosó  
que se encuentran en una situaci n como la de los demandantes, las queó  
han tenido un car cter general buscando una soluci n uniforme, abstracta,á ó  
sin considerar la situaci n espec fica y particular de los familiares cuyo doloró í  
fue causado por agentes del Estado en dicho per odo, ello no configura loí  
dispuesto en el art culo 63.1 de la Convenci n Interamericana de Derechosí ó  
Humanos, que obliga al pago de una justa indemnizaci n a los lesionados,ó  
esto es, a cada persona en espec fico, por lo que se desestimar  la excepci ní á ó  
de reparaci n integral. ó

20 )°  Que  atendido  lo  analizado  se  dar  lugar  a  la  acci ná ó  
indemnizatoria solicitada respecto del da o moral sufrido por el actor, elñ  
que esta  sentenciadora estima prudencialmente  en $70.000.000.-  para  el 
demandante, atendida la gravedad de los hechos y los efectos  permanentes 
y  perdurables  en  el  tiempo  en  teniendo  especial  consideraci n  para  laó  
fijaci n  del  quantum  indemnizatorio  la  temprana  edad  de  su  hijo  aló  
momento de la comisi n del il cito civil.ó í

21 ) ° Que, en cuanto a la solicitud de reajustes e intereses, atendida la 
naturaleza declarativa de la presente sentencia, las sumas ordenadas deber ná  
enterarse  debidamente  reajustadas  de  acuerdo  a  la  variaci n  queó  
experimente el ndice de Precios al Consumidor, m s intereses corrientesÍ á  
para operaciones de cr dito reajustables en moneda nacional, contabilizadosé  
desde que la presente sentencia se encuentre ejecutoriada y hasta que se 
efect e el pago efectivo.ú

22 ) Que, no se condenar  en costas al Fisco de Chile por estimar° á  
que tuvo motivos plausibles para litigar. 

23 ) Que los dem s antecedentes allegados al proceso en nada alteran° á  
lo resuelto precedentemente.

Y atendido lo antes razonado y lo dispuesto en los art culos 160, 170,í  
748 y siguientes del C digo de ó Procedimiento Civil; art culo 48 del C digoí ó  
Org nico de Tribunales; art culos 2332 y 2497 del C digo Civil; Ley Ná í ó ° 
19.992, ley N  19.123; art culo 2.3 del  Pacto Internacional de Derechos° í  
Civiles y Pol ticos; art culo 14.1 de la Convenci n sobre la Tortura y otrosí í ó  
tratos o penas crueles, inhumanos y degradantes; art culos 1.1, 2 y 63.1 deí  
la Convenci n Americana de Derechos Humanos; los Principios 15, 18 y 20ó  
de los Principios y directrices b sicos sobre el derecho de las v ctimas deá í  
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violaciones manifiestas de las normas internacionales de derechos humanos y 
de violaciones graves del derecho internacional humanitario, se declara:

I.-  Que  se  rechazan  las  excepciones  de  prescripci n  y  reparaci nó ó  
integral;

II.-  Que  se  acoge  la  demanda  de  autos  respecto  del  da o  moralñ  
sufrido, da o que esta sentenciadora estima prudencialmente en la suma deñ  
$70.000.000.- a favor de don Leonardo Enrique Sep lveda Arias, m s losú á  
intereses y reajustes consignados en el considerando vig simo primero deé  
este fallo; 

III. Que, no se condena en costas a la parte demandada por estimar 
que tuvo motivos plausibles para litigar. 

CONS LTESE SI NO SE APELARE.Ú

Reg strese, notif quese y en su oportunidad, arch vese.í í í

Dictada por do a Claudia Donoso Niemeyer, Juez Titular; autorizañ da 
por do a Mar a Victoria Robles Dinamarca, Secretaria Subrogante.ñ í

Se deja constancia que se dio cumplimiento a lo dispuesto en el inciso final del art. 162 
del C.P.C. en  Santiago,  treinta  de enero de dos mil veinticinco
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